
pendencias de la corte , como por ejemplo la secretaria d^l 
despacho, con algunos diputados que la lian pertenecido y 
cobran con ella que tienen muy pocos meses de atraso, 
cuando en el cuerpo de marina liay ciases que cuentan Ins­
ta cuarenta mtscs en blanco, sej^un oimos al señor Pon-
zoa. Poca sustancia sacamos de lo que dijo este ex-minis-
Iro de marina , como tenemos la desgracia de (£ue nos su­
ceda cada vez que oimos los no cortos discursos de su se­
ñoría ; pero sí nos admiró que habiendo sido consejero do 
la corona hace cuatro meses , y no habiéndose sujtítado á 
reelección , siga asistiendo á las sesiones. Si no recordamos 
mal, existe un acuerdo del congreso para que los reelegi-
bles dejen de asistir á las deliberaciones á los cuarenta días 
de sujetos á reelección. Bien conocemos que esta retirada 
debe inspirarla á cada uno su propia delicadeza , como ha 
sucedido á ios señores Silvela y Seijas que han dejado de 
asii l ir , no á los ^ü d ías , sino desde el 1.° en que (jueda-
rou inciusos en el artículo 43 <le la constitución ; mas cuan­
do en las cosas legales no basta la delicadeaa, hay otros me­
dios de obligar ai cumpl imiento de la ley. 

Guando por el transcurso del tiempo y por la rápida 
sucesión de graves acontecimientos varía en estremo la si­
tuación de las cosas políticas, solo el gobierno se mantiene 
fijo y estacionario en lo principal de su s i s tema, sin k^a-
rcur (le marcha, como la opinión está reclamando hace tan­
to t iempo, y como cada dia que pasa lo va exigiendo mas y 
mas la necesidad. 

Alzóse la voz general contra los estados de sitio por las 
tropelías y horrores á que daban ocasión, y el gobierno pe r ­
maneció inerte sobre tan importante como escandaloso nego­
cio. Nuevos y graves sucesos han venido recientemente, á 
conGrmar la precisión urgente de alzar las dictaduras ; y sin 
embargo las dictaduras continúan. Respecto de Málaga , los 
escandalosos hechos de Alhucemas y Melilla confirman la 
inu t i l idad , ademas de los perjuicios del estado escepcional; 
pues aquel distrito en que el gefe tiene todo el lleno de fa­
cultades que es posible tener , para afianzar , según se ha 
dicho mil veces, el imperio de la constitución y el trono 
legítimo , es el primero , el único que ha visto levantarse la 
ominosa bandera del absolutismo y de la traición en el ba­
luarte que veia ondear los pendones nacionales. De modo 
que si el estado de sitio no ha servido para restablecer en la 
provincia de Málaga ni las leyes , ni la verdadera y per­
manente tranquilidad pública , tampoco ha sido útil ni aun 
en contra de la rebelión carlista , que jamas tuvo simpatías 
en aquel territorio altamente l ibera l , hasta que le ha domi­
nado un tirano que no se diferencia de don Carlos sino en 
el color de su divisa política. Ei despotismo de uno y el de 
otro son en la realidad iguales : sus hechos idénticos; y aun 
es dudosa la preferencia ent re ambos en cuanto á injusticia 
y arbi t rar iedad. 

En Cádiz , donde se flngia que todos se hallaban conten­
tos bajo el y u g o del deportador de inocentes, del enemigo 
de la i m p r e n t a , del destructor de la milicia nacional , del 
conculcador de todas las leyes y de todas las garantías consti­
tucionales , en Cádiz se prcíenta ya el respetable cuerpo m u ­
nicipal , movido por esposioion de los síndicos procuradores 
del pueblo , pidiendo al gobierno que restituya el goce de la 
constitución y de los derechos que corresponden al últ ima 
español , á un pueblo r ico , g r a n d e , civilizado como el que 
mas de E u r o p a , mercantil en primer grado> cuna de las li­
bertades nacionales , y el mas adicto por principios y por in­
terés á la causa justa que comprende á la vez los fueros del 
pueblo y la herencia de la Reina Isabel. 

En Cataluña van creciendo los facciosos ; y siendo una 
tercera ó cuarta parte de la fuerza que componen las tropas 
nacionales , solo sufren dos ó tres ligeras escaramuzas en el 
largo plazo de un año ; y se aumenta de dia en dia el despo­
tismo militar , y siguen desterrados en climas insalubres y 
remotos los que no han sido juzgados, y se desnaturaliza mas 
cada vez la administración política y militar, perdiendo tam­
bién mucho de su impasibilidad y d e s u p u r e z a la administra­
ción de justicia, sobre lo cual podríamos citar hechos escan-
da.losos. De manera que el estado de sitio, no solo es de todo 
punto inútil para la guerra contra los rebeldes , sino que es 
pernicioso en sumo grado bajo el aspecto político y adminis­
trativo , llevando los negocios públicos de tal s u e r t e , que 
dentro de poco las provincias del principado formaráa una 
especie de coalición independiente y estraña del resto de la 
monarquía , donde haya otras leyes , otros intereses , otros 
hábitos de gobierno y otras autoridades, y cayendo en el 
escollo de esa federación que tanto afectan ciertos liberales 
hipócritas temer en otras provincias, mientras que se olvidan 
de Cataluña , solo porque el espíritu que en sus gefes domina 
es el de constante y dura persecución á los liberales verdade­
ros , á los que jamas han servido á la t i ranía , ni han hecho 
traición a sus opiniones. 

El gobierno j enmedio de estas demostraciones del t iem­
po y de los hechos , todo lo ve t ranqui lo , y descuidado «Vi 
variar de marcha respecto á los estados de sitio que ya nadie 
se atreve á defender á las c laras , como no sea algún escritor 
impudente que en otros tiempos predicaba con los Regates 
exaltación, y que hace algún tiempo se ha convertido en ami­
go del orden porque se convirtió en hombre de sueldo , y no 
corto , amen del salario. 

Y no calcula el gobierno que esas provincias sitiadas sin 
sitiadores se hallan m u e r t a s , digámoslo asi , para utilizarse 
sus esfuerzos en favor de la causa ; que si en la pr^itiavera 
se corriese una espediu'on considerable las dominaría con 
mas facilidad que nunca , porque ni hallaría milicia nacional 
ni espíritu publico , ni disposiciones á nuevos sacrificios, n i 
nada de provecho. La mano de la tiranía todo lo agosta y d i ­
sipa ; y las proviiicias del mediodia se hallan fatigadas de 
verse tratadas como pueblos conq'uistados, habiendo perdi­
do en gran manera el entusiasmo por la libertad desde que 

han visto que en verdail el gobierno representativo y el ab­
soluto son ¡guales para ella». 

Y no calcula tampoco el gobierno que esas mismas pro­
vincias eslan por otra parte casi vírgenes de los estragos de la 
guerra civii, y <jue son Us que bien atendidas y consideradas 
deben ayudar mas eficaz y poderosamente á las otras en la 
próxima campaña. Pero es preci>o que el gobierno despierte 
do su grave letargo en e-te punto : es urgente que sean r e -
(liiniílus tantos ¡niporlaiites pueblos de la esclavitud en que 
están abatidos* que se pongan á su frente hoinbies celosos por 
la observancia de la constitución y de las leyes , á la vez que 
entusiastas por la libertad y por los derechos del pueblo; con 
cuya presencia se restablezca la conGanza , renazca el e n t u ­
siasmo y produzca lo que otras veces ha producido de re 
cursos, de hombres y de alientos para combatir al bando re­
belde. 

Las Anflalucias han sido y serán siempre el baluarte de 
la libertfcd española; y si el gobi( rno indiscreto, débil ó tenaz 
descuida de tal modo su reserva natural cuando ve prepara­
do el ataque á su vanguardia , que puede acaso trascender 
al centro, ¿c^n qué disculpas en una orasion desgraciada, que 
no permita el cielo, salvaría su imprevisión y evitaría la t e r ­
rible resporisabilídad que la nación le quisiera exigir? 

Convénzanse todos (y nos dirigimos especialmente á los 
que no se hallan esencialmente viciados por el mezquino ín­
teres personal, ni por el mas odioso todavía de una descon­
ceptuada pandilla) tie que solo reuniendo y avivando las 
fuerzas de los liberales todos podemos asegurar ei triunfo en 
los nuevos y muy calculados embates con que nos amenaza 
la facción; y de que para reunir y vigorizar de este mo­
do ia inmensa fuerza que presenta el partido sostenedor de 
la libertad es preciso que cese la proscripción en que se tie­
ne á una gran parte del m i smo , según lo reclama ya la 
opinión por todas p a r t e s , según lo aconseja el pe l igro , por 
mas que diga el club tenehroio jovelldnico, cuya existencia, 
tiempo ha conocida , patentizaron de nuevo las esposiciones 
del conde de Luchana , y cuyos designios son dividir hasta 
el último término posible á los liberales, ir debilitando mas 
y mas sus fuerzas, haciendo que proporcíonalmente crezcan 
las facciosas; y cuando ya estén ó niveladas, ó desniveladas en 
nuestro daño, proponer la infamante y desoída transacción, 
hacerla pasar en un momento de terror y de crisis y abati­
miento , fundar un gobierno carlino-aristocrático , formar 
parte de el y distribuirse los despojos de la pobre naciun, 
tres veces ya vendida por aristócratas y afrancesados j y ver 
á los liberales puros y constantes morir en los cadalsos, en 
los presidios y en la penosa emigración , quedándose sus ad­
versarios á vivir entre Maroto y Cabrera, como algunos no­
tables se pasearon el año 23 junto al Trapeóse y Angu­
lema. 

Este es el verdadero plan , liberales puros y descuidados: 
este y no otro es el designio demasiado descubierto , se­
ñores ministros que veis asomar con estoica tranquilidad 
el sol de f eb re ro , enagenándoos las simpatías de los pue ­
blos por contemplar á una desacreditada y aborrecida cua­
drilla de embuidores que ya en otro trienio célebre ven­
dieron su fama, sus gloriosos padecimientos y sus doc­
trinas. Ese designio parricida es el que sugiere los planes 
de ahogar las represalias para que nuestras filas sean solo 
lasque pierdan mientras queden intactas y se vayan au­
mentando las rebeldes : ese designio contr ibuye á man­
tener en el abatimiento á los mejores liberales y es qu i ­
zá el que se t rate en los estados de sitio , pugnando por 
recomponer los ayuntamientos para borrar esta institu­
ción saludable del número de los primeros elementos que 
defienden la causa nacional y que ayudan á los ejércitos dia­
riamente sosteniendo su entusiasmo, BM corno el espíritu 
y fuerza de la milicia nacional : ese designio trabaja por 
desacreditar á los generales , como sucede con el conde de 
Luchana, Van-Halen , López, San Miguel y otros ; y abor­
rece á las juntas de Aragón y Valencia , solo porque han 
dado 20>2) vestuarios al ejército del Centro en pocas se­
manas , y porque le tienen mantenido y pagado como ja­
mas lo estuvo ninguno en esta guerra , y menos aquel que 
ha sido el mas descuidado de todos. 

Y ese designio , ese plan (con tristeza lo decimos) ha 
tenido bastante influjo para fascinar al ministerio , pa­
ra hacer que suprima esas juntas protectoras de la liber­
tad y de los valientes que la defienden, para que desatien­
da el clamor de la opinión sobre variar de marcha, y pa­
ra que mantenga esas cortes que le hacen cruda guerra cuan­
do en un solo ápice deja de ser condescendiente , y que 
acabarán con él después de tantas y tan perjudiciales con­
cesiones. 

Aler t t , españoles, que no son estos los primeros avi­
sos en que hemos acer tado: no vayamos á ver realizados 
nuestros tristes pronóslicos en la vergonzosa emigración ó 
en el suplicio y en las hogueras inquisitoriales. El tiempo 
es precioso. 

La enmienda ministerial del primer párrafo ha sido ap re t ada en la 
cámara francesa; pero por ia corla mayoría de 216 votos contra 209 
que la desaprobaron , esta corta diferencia en la votación equivale i 
una derrota del ministerio. 

El párrafo de la comi;ion decia as i : «La cámara de diputados se 
felicita con V. M. de la prosperidad del país, ia cual crecerá cada dja 
en el seno de la paz que hemos mantenido y cuya duración no5asegU'> 
rara una política prudente y firme.» 

Y la enmienda es en estos términos. 
«La cámara de diputados se felicita con V. M. por el estada de 

prospeiidad del pais; esta prosperidad uo ha podido dejar de aumen­
tarse en el seno de la pa í , que la Francia debe al gobierno de V. M. 
y s la cooperación regular de los poderes del estada.» 

El diputado legitiinista y facnuso poeta Lamai lin<! habló en la s e . 
sion del 10 aules de volarse esta enmienda , y lo biso en el sentido 
del miiiijlerio, aunque sin cumproinetei se enteramente en sufavor ' 
porque laleíideucia iKiloiia de su discurso fue a.acar fuertemente á 
ios coulriueanles del inini,ti-rio , y señfiladameute á Mr. Tliiers 
manifestar que la falta de todos los ministerios desde 1830 ha sido no 
crear y sostener una política nueva y popular apropiada á aquella re­
volución. 

IMPREJVTA DEL ECO DEL COMERCIO. 

que pon t rdos porteros de facción al lado de las urnas para que impi­
diesen que se acercase ninguno que no luese llamado. Se iioló que uo 
respondió cuando .se griló su noudire Mr. Gi .squet .e l prefecto del 
famoso proceso de inmoralidad pública y pi iva<l8. loso proceso de inmoralidad pUDiica y pi iva<i8. 

Los periódicos opinan que esta corla mayoría después de lodos 
esfuerzos del ministerio no puede afirmarlo; y el mismo Diario 
los Debates , pritner periódico iriin'sleiial , no niega ln insignifi. 
te del número de ios votos y se muestra poco sati^leclio del re-. 

los e 
de . _ . ^ ^ . . ^ 
cante del número de ios votos y 
bultado. 

Después de escrito el segundo arlículo de redacción, hemos leído 
en un Diaiio, que suponemos bien informado, la noticia de haber ,sií 
df depuesto ei general Palarea con de.ilino de cuartel á Vallndolid; 
habiendo sido nombrado sucesor el general Aivarez que ha salido ya 
para su destino. 

A! fin ha sido necesario que se verifi-iuen dos pendidas escándalo-
sas para que los andaluces pierdan de vista su dnp;el ttiteltir ; pero 
no basta esto. Lo que hay que quitar en Granada es el e.slado de. si-
lio, y en Sevilla y Cataluña los í/Ví'os y los sitiadores; no se adelanta 
nada en lo que hace al sistema general , sobre lo que reproducimos las 
reflexiones hechas en el mencionado art ículo. 

III—lUBüBi i 

C O M U N I C A D O . 

Señores redactores del Eco del Comercio —Muy señores míos: 
Acabo de recibir por un conducto fidedigno la noticia de haber sido 
trasladado á otro ilestino el coronel comandante general de la p r o ­
vincia de Toledo don José de O r i v e ; y quisiera deber al favor de 
vds. se sirviesen insertar en su apreciable periódico el resultado 
de las operaciones militaies que ha emprendido durante su mando de 
veinte y dos dias , con las ligeras observaciones qué bago en el ad­
junto escr i to; por lo que les ijuedará agradecido su afectísimo segu-» 
10 servidor q. s. m. h.'^Jose Garda liojo. 

Estado de las ventajas obtenidas sobre el enemigo desde el 25 del 
pasado hasta el 16 del actual. 

Muertos 14: prisioneros 4: indultados 17: mue i tos , prisioneros é 
indullados entre el Tietar y Alberche Q'^-^'Ganadet las .'='V.»i\»r 820: 
bueyes 1 2 : caballos 4 : yefjuas 2: pares de muías rescatados 21 . ' » 
¡iftctos —«Se han aprehendido porción de armas y otros efectos.Total 
de bajas s las cuadrillas de facciosos de esta provincia 98 hombres y 
14 caballos. 

Nota. Los nombres de los rebeldes, que como bajas en las filas 
enemigas aparecen en este estado, y en t re los que figuran varios ca -
b>-cillas que eran el terror del pais , existen en los partes oficiales 
de esta comandancia general. 

El estado precedente fue dirigido antes de recibir la última c o ­
municación del comandante del regimiento provincial de Plasencia 
don Rosendo Neva re s , refiriendo la completa dispersión que logró 
en san Pablo de los Montes de una facción perteneciente á Palillos, 
cuyo parte diée asi : 

«EXGMO. SEÑOR : .— Con noticia que tuve de haberse presentado 
en san Pablo de los montes una facción p e r t e n e c i e n t e s Palillos com­
puesta de cien infantes é igual número de cabal los , dispuse que el 
señor coronel del regimiento provincial de Plasencia don Rosendo 
Jfevares marchase sobre el enemigo con la corta columna que se l la­
lla á sus órdenes de 150 infantes del cuerpo de su digno mando, it 
50 cazadores á caballo de la Guardia , con instrucci( nes espresas d e 
perseguir á los rebeldes hasta batirlos y arrojarl is de la proviu» 
cía; y en este momento , que son las doce de ia mañana, recibo co-
iiunicacíon del mencionado coronel participándome haber logrado 
el objetó , dispersando completamente el enemigo de dicho pueblo 
de san Pablo, causándolesila pérdida de seis muertos y varios heridos, 
dejando en poder de nuestras tropas trece caballos, cuatro muías, 
porción de armas de fuego, sables y otros efectos , sin haber sufri­
do la columna mas desgracia que la de un caballo herido. 

Esta ventaja es de suma importancia para la provincia , pues si á 
ello se agrega las obtenidas , según ei estado que en pliego separado 
-levo á V. E. , resulta una baja en pocos dias de mas de cien hombres 
i lus gacillas que infestan este suelo, cuyo esterminio aunque algo di-
ficil por la diseminación en que se encueutran puede conseguirse coa 
actividad y perseverancia. 

El citado coronel me recomienda eficazmente al capitán de caza^ 
dores de la Guardia Real don Juan Caballero y Lusmet , pur el d e ­
nuedo que con su corta fuerza cargó al enemigo á pesar de mal t e r ­
reno , y yo no puedo menos de hacerlo á V . É. en favor del acredi­
tado gf fe de la columna y demás que le acompañarou >r>Dius guarde 
á V. E. muchos arios =—Toledo 17 de enero de 1839 » 

El señor Orive desplegando el celo que le distingue ha logrado 
en tan corto periodo estas ventajas considerables sobre las gavillas 
enemigas , y era muy probable que en breve limpiase totalmente la 
provincia de los restos que vagan por ella , y no se concibe qué es­
pecie de fatalidad rige nuestros destinos para que asi se cambien las 
autoridades en el momento de emplear alguna actividad. 

Creemos que el señor Gar r ido , nombrado para sucedería, será 
muy digno de ocupar este lugar ; pero si ya el antecesor nfrecia t a ­
les y tan favorables resultados ¿ á qué esta movilidad continua de ge • 
fes con riesgo de perder lo adelantado? 

Si fuera tiempo de creer en duendes nos atreveríamos á decir 
que en Toledo existen ciertamente ; mas ya que esto haya dejado de 
ser un problema según los acontecimientos recientes y repetidos de 
aquella ciudad y provincia, séanos permitido decir que su pacifica­
ción se prolonga con estas medidas , porque naturalmente decae el 
entusiasmo de sus moradores con la variedad de las personas á quieu 
llenen necesidad de conocer por nuevos hechos; y que si el señor 
Orive había logrado reanimar el espíritu hasta el punto de recibir las 
facciones mas imponentes á balazos, negándolas todo auxi l io , coniu 
se observó en los pueblos de Sonseca, Carr icher y otros varios, aun 
procediendo con equivocación, será preciso que estos mismos hecho» 
se repitan para que pueda afianzarse su decisión, y uo se conoce la 
necesidad de sujetarlos á tantas pruebas cou frecuencia causando u a 
disgusto general susceptible de otros males. 

COMERCIO. 

FONDOS PÚBLICOS. 
BOLS<\ DI MADBID DEL 1 9 DE EMEBO, 

Títulos del 5 por O/̂  modernos á f echa . . . 173/g á I73/4 
Id. id. ¡id. 1/̂  á 1/2 prinia . . . 173/g á I ' ? / , 

I d , id. id. al contado 17'/ | ' '"• 
Deuda sin interés posterior á fecha >|^ á 

VsPrim» 43/g 
Cambios. Londres a 90 dias 38 '/$ í P""^'" " 9 0 ^ s . 10 iib»'. 4; 

Alicante 1/4 d. d. ; Barcelona ' / g b e n . ; Bilbao IV2 daño; Cádiz '/j d. d! 
C o r u ñ a l V 4 d . p , ; G r a n a d a , l l / 2 d . d . Málaga 3/^d.,d.; S a n t a n d e r l i / j d . j 
Santiago 1^4 d . ; Sevilla par d. ; Valencia '/f d. ; Zaragoza ! • / , d . 
Descuento d ie le t rasá 6 pO/g al año . 

i 17'/¡ 

600,000 
040 000 
400,000 

7.700,000 

T E A T R O D E L P K i N C I P E . 

A las seis y mediade la noche Se dará principio con una brillante 
sínfunia , y á continuación se pondrá en escena el drama de magia, 
nuevo, original, en cuatro actos, t i tu lado: La estrella de Oro. 

Nota. Gran baile de máscara en el teatro del Príncipe para 
hoy domingo 20 del cor r ien te , principiándose á las ducé de la uo> 
che.—Precio del billete doce reales vellón. 
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